
Más de un m illar de talaveranos veranean en 
de la urbanización Los Lagares, entre los que 

tar Benito Monzón y  la ex alcaldesa dt

La guardesa, Marcelina, 
tiene orden de no decir ni 
mu. Es casi cuestión de Es­
tado en el pequeño estado 
candeledano. De hecho, el 
que Major siga viniendo a 
Candeleda depende, en gran 
parte, de la tranquilidad con 
que le dejen vivir. Los Garri- 
gues Díaz-Cañabate han de­
jado eso muy claro: Marce­
lina ha de limitarse a hacerle 
las sabrosas comidas cande- 
ledanas —el gazpacho caldo­
so, como a él le gusta, y ql co­
cido madrileño, que él sopor­
ta incluso con estos calores— 
y dejarse de declaraciones a 
los medios de comunicación.

De cualquier forma, y to­
do hay que decirlo, el encan­
to de la amplia zona que se 
ha dado en llamar Valle del 
Tiétar no lo ha descubierto, 
ni mucho menos, mister Ma­
jor. De hecho, insignes espa­
ñoles vienen gozando, desde 
hace muchos años, del espe­
cial clima de la zona. Nos re­
ferimos, sin ir más alto, que 
ya es decir, al propio prínci­
pe Felipe y sus hermanas las 
infantas Elena y Cristina, que 
hasta hace pocos años fre­
cuentaban una finca del tér­
mino toledano de Las Ventas 
de San Julián para pasar el 
fin de semana. Costumbre 
que, al parecer, mantiene el 
heredero real, más aún cuan­
do su presunta prometida, 
Isabel Sartorius, acude asi­
duamente a la finca que su 
familia, los Gamazo, tienen 
en el cacereño pueblo —lin­
dante a Toledo y apenas 40 
kilómetros de la finca visita­

El galerísta de arte Manuel Cerdán y su esposa, Sara Tornero, están tan integrados en Are­
nas que incluso han montado una galería. Sara es «hija adoptiva» de la localidad abulense. 
En la foto, con la ex senadora toledana María Jesús Torres y  su marido, Jaime Vegas.

Arenas de San Pedro. En la foto, «turistas» 
están el ceramista Mauricb Delgado, el mili- 
> Oropesa María Carmen Goicoechea.

da por Don Felipe— de Pe­
raleda de la Mata.

De cualquier forma, el Va­
lle del Tiétar —que incluye 
las localidades abulenses de 
Sotillo de la Adrada, La 
Adrada, Piedralaves, Casa- 
vieja, Mijares, Gavilanes, 
Lanzahíta, Pedro Bernardo, 
Arenas de San Pedro, Poya­
les del Hoyo, Candeleda, 
Guisando, El Arenal, El 
Hornillo, Santa Cruz del Va­
lle, Monbeltrán, San Esteban 
del Valle, Villarejo, Puebla 
del Valle y el toledano La 
Iglesuela—, es zona turística 
por excelencia gracias a ma­
drileños de no gran renombre

y talaveranos conocidos en su 
comarca.

Arenas, aforo turístico 
talaverano

Candeleda, el pueblo en el 
que durante unos días está el 
premier británico antes de ir 
a la residencia veraniega del 
mandamás norteamericano, 
George Bush, y al que por 
cierto la fama del inglés ya le 
ha granjeado enemigos veci­
nos —Poyales del Hoyo re­
clama ahora que la finca Los 
Tomillares es de su término 
y no de Candeleda— está de

hecho estrechamente unido a 
Talavera de la Reina. Nume­
rosos empresarios talavera­
nos realizan allí sus almuer­
zos de trabajo, y los políticos 
locales y regionales celebran 
allí con cierta frecuencia reu­
niones de alto nivel, en parte 
por el hecho de que el ex con­
cejal talaverano y brazo de­
recho del alcalde talaverano, 
Julio Bernardo, es de la lo­
calidad abulense.

El maridaje entre las dos 
ciudades es más que frecuen­
te, como lo demuestra que en 
el equipo de fútbol candele­
dano siempre ha habido cinco 
o seis talaveranos. El cono­

cido empresario talaverano 
Matías Moro está casado con 
una candeledana, Mercedes 
Peralta. También está empa­
rentado de la misma forma 
Pepe Pulido, director de Ra­
dio Nacional en la Ciudad de 
la Cerámica.

Ahora bien, el foro turís­
tico talaverano del Valle del 
Tiétar es Arenas de San Pe­
dro, en donde en los meses 
estivales hay cerca de 300 fa­
milias de la ciudad toledana. 
Una tradición secular que es 
origen y amplifica la idea de 
la provincia natural talavera- 
na, de la que sin duda forma 
parte todo el vergel del Tié­

tar, el Versalles talaverano. 
Los Ruiz de Luna tenían su 
segunda residencia allí, para 
veraneo y fines de semana. Y 
en Arenas tienen su lugar de 
veraneo Alfredo Pastor, pre­
sidente del Club Taurino, los 
ceramistas Mauricio Delga­
do, Bernardo Corrochano y 
Miguel Segovia, los empresa­
rios Vázquez, Miguel Moran­
te, Antonio Moraleda; el in­
signe Emilio Niveiro Díaz, 
los médicos Lorenzo Plaza, 
Jesús Girón, Francisco Pa­
rra, José María Bravo y otros 
muchos, entre los que figu­
ran los conocidos Antonio 
Capitán, Marcelino Aceve- 
do, Domingo Clavel, Ange­
lines Moro o el galerista de 
arte Manuel Cerdán. La es­
posa de este último, Sara 
Tornero, está tan sumamente 
integrada en Arenas, merced 
a su labor desinteresada en 
favor de los niños arenenses, 
que el pasado año fue nom­
brada hija adoptiva.

En otras localidades del 
valle veranean también otros 
muchos talaveranos. Es el ca­
so del abogado José López 
Carrasco, los doctores Oria y 
Aparici, el zamorista Carlos 
Rossi o el agente inmobilia­
rio Luis Blázquez. Ejemplos 
de los cientos de talaveranos 
que, sin necesidad de codear­
se con personal de alto stan- 
ding ejecutivo, llevan años y 
años disfrutando de la calma 
y buen clima que parecen ha­
ber descubierto personajes de 
otras monarquías distintas a 
la de Talavera de la Reina.
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C andeleda Arenas-Pedro Bernardo marcan 
la línea de descanso estival 

de los talaveranos,
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